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PRÓLOGO

Yo tengo por bueno que cosas tan destacadas y, probablemente,
jamás oídas ni vistas, sean conocidas por muchos y no se entierren en
la sepultura del olvido, pues podría ser que alguno que las lea halle
algo que le agrade, y a los que no profundicen tanto los divierta. Por
eso dice el escritor romano Plinio que «no hay libro, por malo que sea,
que no tenga alguna cosa buena», ya que todos los gustos no son igua-
les, pues lo que uno no come otro desea, y así hay cosas despreciadas
por algunos que por otros no lo son. Esa es la razón por la que nada
debiera romperse ni rechazarse, si no fuese muy despreciable, sino que
a todos habría de comunicarse cuando no causasen mal y pudiera
extraerse de ellas algún fruto. Porque, si no fuese así, muy pocos escri-
birían para sí mismos, pues no se consigue sin trabajo, y ya que hacen
el esfuerzo quieren ser recompensados, no con dinero, sino con que
vean y lean sus obras y, si hay motivo, con alabanzas. A propósito de
esto dijo el romano Cicerón: «La honra cría las artes».

¿Quién piensa que el soldado que avanza el primero por la esca-
lera de asalto aborrece la vida más que los demás? Por supuesto que
no; pero el deseo de alabanza le hace ponerse en peligro; y así, en las
artes y letras es lo mismo. Predica muy bien el sacerdote, y es hombre
que desea mucho el bien de las almas; sin embargo, pregúntenle si le
molesta cuando le dicen: «¡Oh, qué maravillosamente lo ha hecho
Vuestra Reverencia». Combatió indignamente el señor don Fulano
y regaló sus ropas al bufón porque le alababa su habilidad con las
armas: ¿qué habría hecho si fuera verdad?

Y todo va de esta manera. Por tanto, confesando no ser más santo
que mis vecinos, no me pesará que hablen de esta nadería escrita con
humilde estilo, disfruten todos los que en ella algún gusto hallen y vean
cómo vive un hombre con tantas fortunas, peligros y adversidades.
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Suplico a Vuestra Merced reciba este pobre servicio de manos de
quien lo hiciera más rico si pudiese. Y pues Vuestra Merced me escribe
para que le escriba y relate el caso con todo detalle, me pareció adecua-
do no comenzar por el medio, sino desde el principio, porque se tenga

l
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completa información de mi persona, y también porque consideren
quienes heredaron la nobleza qué poco se les debe, pues el destino fue
con ellos parcial, y cuánto más mérito tuvieron los que, siéndoles la
suerte contraria, remando con fuerza y maña, llegaron a buen puerto.
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